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Á  MI  QUERIDO  AMIGO 


cfbace  tiempo  aue  cjzeci  bebicazle  ette  juguete, 
y  Hoy  cumplo  yuttoto  mi  piorneda. 

QfZaciat  á  tu  talento  y  al  be  lot  bittinyui- 
bot  azíitiat  yue  en  el  tomazon  pazte,  alcanzó 
un  éxito  tan  litonjezo  como  no  pobía  imayi- 
názmelo. 

Sieci6an  iobot  la  expzetión  tinceza  be  mi 

4 

yzatiiub ,  y  utleb ,  en  pazticulaz ,  un  aSzazo  ca~ 
ziñoto  be  tu  amiyo  y  próximo  colaborador, 


¿acta 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


CARMEN . 

LUCÍA . 

FEDERICO . 

DON  FELICIANO 
RAMÓN  (criado) . . 


Sra.  Rodríguez. 

Pino  (Rosario). 
Sr.  Romea. 
Rubio. 

Soto. 


/ 

La  acción  en  Madrid.  —  Epoca  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


Esta  obra  se  estrenó  con  el  título  Los  cerros  de 

Ubeda,  pero  desde  la  tercera  representación  tuve  que 

/ 

cambiarlo  por  el  actual  (Los  de  Ubeda)  por  haberme 
enterado  de  que  existe  otra  obra  con  aquel  título. — 
(N.  del  A.) 
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I  t&m't  BARCELONA 

ACTO  urírco - 


Comedor  elegante,  amueblado  á  la  moderna;  puerta  al  foro  y  late 
rales.  El  hueco  del  segundo  término  izquierda  será  balcón.  A  lo 
lados  de  la  puerta  del  foro,  aparadores  con  cristalería  y  loza.  Si' 
lias  y  mesa  de  comedor.  Cortinajes  de  lujo.  Dos  mecedoras.  Lám¬ 
para  pendiente  del  techo  sobre  la  mesa. 


ESCENA  PRIMERA 


LUclA  y  RAMÓN,  la  primera  concluyendo  de  poner  la  mesa  para 
dos  cubiertos,  y  el  segundo  limpiando  los  muebles 


Lucía  Ea,  esto  ya  está  arreglado. 

Ram.  ¡Ajajá!  ¡Gracias  á  Dios!  (Bajando  ai  proscenio.) 

Lucía  ¿Conque  dices  que  el  señor  ha  venido  á  ca¬ 
sa?...  (Se  sienta  en  una  mecedora.) 

Ram.  A  las  cinco  y  media  de  la  mañana. 

Lucía  ¡Vaya  una  horita!... 

Ram.  Como  que  ha  tenido  toda  la  noche  sesión 
permanente  en  el  Congreso. 

Lucía  ¡Ah!  ¿Y  qué  es  eso  de  sesión  permanente? 

Ram.  Pues  sesión  permanente,  es  una  sesión  que 
no  se  puede  acabar...  hasta  que  se  concluye. 

Lucía  ¿Y  por  qué  han  estado  allí  tanto  tiempo? 

Ram.  ¡Cosas  de  este  país!  ¿Por  qué  dirás  tú  que  ha 
sido?...  Porque  dicen  que  el  amo,  que  esdi- 
putao  de  la  mayoría,  y  es  un  bendito  de  Dios, 
tiene  el  acta  sucia.  ¡Ya  ves  que  simpleza!  ¡A 
mí  me  podían  venir  con  esas!... 

Lucía  ¿Y  de  qué  la  tendrá  sucia? 

Ram.  (cou  misterio.)  El  no  lo  sabe...  pero  yo  si  lo  sé. 


Lucía 

Ram. 


Lucía 

Ram. 


Lucía 

Ram. 

Lucía 

Ram. 

Lucía 

Ram. 


Lucía 

Ram. 


Lucía 


Ram. 

Lucía 

Ram. 

Lucía 


Ram. 

Lucía 

Ram. 
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(Bajando  la  voz.)  ¿De  qué? 

De  que  el  otro  día,  al  componer  las  luces  de  v 

su  despacho,  me  se  vertió  el  petrólio...  y  la 
ensucié.  * 

¿Y  no  te  ha  regañado? 

Como  es  así  tan  infeliz,  no  se  ha  enterao  en¬ 
toavía...  y  no  serás  tú  la  que  se  lo  cuentes, 
porque  entonces  le  cuento  yo  á  la  señorita 
lo  de  anoche  y... 

(con  sorna.)  ¿Y  qué  -es  lo  de  anoche? 

No  te  hagas  la  tonta  que  too  se  sabe. 

¿Pero  el  qué? 

Lo  del  baile  de  la  Zarzuela. 

(Se  levanta  rápidamente.)  ¡Chist!  Calla  que  pue¬ 
den  oirte. 

No,  si  es  nd  más  qu e  pd  que  sepas  que  estoy 
enterao ;  que  sé  que  te  fuistes  anoche,  en  un 
simón,  al  baile  de  la  Zarzuela,  con  la  Benita, 
la  cocinera  del  entresuelo;  y  que  fuistes  ves¬ 
tida  de  Dúo  de  la  Africana ,  vamos,  como  sale 
la  que  canta  la  jota;  y  que  te  pusistes  plu¬ 
mas  y  collares  de  la  señorita,  y  que  te  distes 
el  gran  pisto  con  su  medallón  de  oro  y  sus 
magníficos  pendientes  de... 

¡Calla,  calla! 

Si  no  lo  he  de  contar,  pero  es  pd  que  te  en¬ 
teres  y  pd  decirte  que  esos  bailes  son  una 
inmoralidad. 

(Muy  compungida.)  ¡Ay!  Y  lo  malo  no  es  que 
me  fuera  al  baile;  lo  malo  fué  lo  que  me 
pasó  después. 

¿Qué  te  pasó?  (con  mucho  asombro.) 

(Lloriqueando.)  Que  á  la  salida  no  sé  si  perdí  ó 
me  robaron  el  medallón  de  la  señorita. 

¿Aquél  medallón  tan  precioso? 

¡Aquél!  Estábamos  bailando  tranquilamente, 
cuando  la  Benita,  la  cocinera  de  abajo,  tuvo 
no  sé  qué  cuestión  con  su  pareja;  él  se  pro¬ 
pasó,  ella  le  pegó  una  bofetada,  se  armó  es¬ 
cándalo,  echó  á  correr  la  gente,  y  en  medio 
de  aquel  barullo... 

Te  limpiaron  la  alhaja. 

¡Justo! 

¿Y  qué  vas  á  hacer? 
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Lucía 


Ram. 

Lucía 


Ram 
Lucí  \ 
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Ram 

Lucía 

Ram. 


Car. 

Lucía 

Ram. 


Recorrer  esta  misma  tarde  todas  las  casas  de 
empeño  y  con  seguridad  que  en  alguna  la 
encontraré. 

¿Por  qué? 

Porque  el  que  me  la  debió  de  quitar,  fué  el 
que  bailaba  conmigo  en  aquel  momento;  un 
pobre  hombre  que  no  debe  de  andar  muy 
bien  de  dinero,  á  juzgar  por  la  ropa,  y  por 
que  no  tenía  treinta  céntimos  para  convi¬ 
darnos  á  un  vaso  de  agua.  ¡De  fijo  que  la 
habrá  empeñado  á  estas  horas! 

¡Si  la  señorita  lo  supiera!  ¿Pero  cómo  te  atre¬ 
viste  á  salir  de  casa? 

¿Cómo?  Pues...  vamos,  á  tí  te  lo  voy  á  decir, 
pero  en  secreto  (Llevándolo  á  un  lado  y  bajando 
la  voz.  Cada  vez  que  nombre  al  *señor»  señalará  hacia 
la  derecha  y  cuando  nombre  la  “señorita»  hacia  la  iz¬ 
quierda.)  El  señor  cree  que  anoche  no  salió  de 
casa  la  señorita;  pero  como  la  señorita  sabía 
que  el  señor  tenía  sesión,  se  fué  la  señorita 
td  baile  de  la  Embajada,  sin  que  lo  supiera 
el  señor;  porque  como  el  señor  es  ya  viejo  y 
la  señorita  es  muy  guapa,  no  quiere  que 
vaya  la  señorita  cuando  él  no  nuede  ir. 
(señalando  lo  mismo.)  Y  la  señorita  te  ha  dicho 
que  no  se  lo  digas  al  señor 
Y  yo  te  digo  á  tí  que  no  se  lo  digas  á  la  se¬ 
ñorita.  (Señalando  á  la  izquierda.) 

¿Y  sabes  lo  que  yo  te  digo? 

¿Qué? 

Que  esta  es  una  casa  la  mar  de  liosa.  Yo,  que 
no  quiero  que  se  sepa  lo  del  petrólio;  tú,  que 
no  quieres  que  se  sepa  lo  de  la  Zarzuela;  la 
señorita,  que  no  quiere  que  se  sepa  lo  de  la 
embajada...  ¡y  el  señor  con  el  acta  sucia! 

P2SCENA  II 

DICHOS  y  CARMEN  por  la  izquierda 

(Dentro.)  ¡Lucía!  ¡Lucía! 

(a  Ramón.)  ¡La  señorita!  ¡Vete! 

Pues  ahí  te  quedas.  Voy  á  preparar  la  ropa 
del  amo.  (Vase  por  el  foro.) 
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(a  Carmen  que  sale  por  la  primera  izquierda  con  una 
carta  en  la  mano.)  ¿Me  llamaba  Usted? 

¡Sí!  (Muy  agitada.)  ¡Esto  es  inaguantable!  Yo 
he  de  averiguar  quién  es,  cuésteme  lo  que 
me  cueste...  ¡Pues  no  faltaba  más! 

(¡Dios  mío!  ¿Habrá  notado  la  falta  del  me¬ 
dallón?) 

(paseándose )  ¡Semejante  atrevimiento,  es  una 
falta  de  respeto  y  un  abuso  que  no  debo 
consentir,  y  no  lo  consentiré! 

(¿Sospechará  de  mí?) 

(Con  sequedad.)  Oye,  Lucía. 

(Acercándose  con  mucha  timidez.)  (Estoy  por  Con¬ 
fesárselo.) 

Ya  sabes  que  para  tí  no  tengo  secretos. 

Es  verdad,  señorita. 

Bueno,  pues  oye  lo  que  voy  á  decirte.  (Bajan¬ 
do  la  voz,  después  de  mirar  á  su  alrededor.)  Ano— 

che,  como  sabes,  estuve  en  el  baile  de  la 
Embajada... 

(Rápido.)  Sí,  señorita,  y  por  mí  no  lo  ha  sabido 
nadie. 

Y  si  lo  hice  sin  que  lo  supiera  mi  esposo» 
fué  por  un  verdadero  compromiso,  y  única¬ 
mente  por  acompañar,  como  viste,  á  mi 
amiga  la  marquesa  del  Alamillo,  que  me 
rogó  co  n  tal  insistencia  que  no  pude  ne¬ 
garme. 

Es  verdad.  (¿A  dónde  irá  á  parar?) 

Pues  bien,  al  regresar  de  madrugada  y  des¬ 
pojarme  de  mi  abrigo,  me  he  encontrado 
en  uno  de  los  bolsillos...  esta  carta  amoro¬ 
sa...  que  ya  es  la  tercera. 

¿Una  carta  amorosa?  (con  alegría.)  (No  lo  ha 
notado.)  ¡Qué  atrevimiento! 

Eso  digo  yo.  ,Qué  atrevimiento!  Y  para  que 
veas  el  cinismo  de  algunos  hombres  y  estés 
prevenida  á  fin  de  evitarme  un  conflicto, 
oye  ahora  lo  que  dice  este...  (con  indignación.) 
desvergonzado. 

(¡Pues  me  luzco  si  llego  á  confesárselo!) 
(Leyendo.)  «Señora.»  ¡Pero  no!  Una  señora  ca¬ 
sada  no  debe  leer  estas  paparruchas,  (con  in¬ 
dignación  creciente.)  ¡Eso  es  indigno  e  inmo- 
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ral!  ¡No  debo  leerla!  ¡Toma,  toma!  (Dándole  la 

carta  á  Lucía.) 

¿Y  qué  hago?  ¿La  rompo?  (Disponiéndose  á 

romperla.) 

(Rápidamente)  ¡Nol  (Con  naturalidad.)  ¡Léemela 
tú!  (Se  sienta  en  una  mecedora.) 

(Leyendo  con  alguna  dificultad.)  «Señora:  Sé  qUD 
está  usted  cansada... 

(Rápido.)  ¿Cómo? 

No,  me  he  equivocado.  «Sé  que  está  usted 
casada  y  conozco  á  su  marido,  pero  ese  no 
es  inconveniente  para  hacerme  desistir  de 
mi  amorosa  pretensión.» 

¿Pues*  no  dice  que  no  es  inconveniente?  (con 
ira.)  ¡Dios  mío!  ¿Pero  qué  se  creerán  esos 
hombres?  ¡Oh!  ¡Esto  es  indigno!  ¡Es  indig¬ 
no!  (Con  naturalidad.)  Sl"gU8,  sigue. 

(Leyendo.)  «Pretensión.  Sus  ajos  fascinadores, 
digo,  sus  ojos  fascinadores,  su  ardiente  mi¬ 
rada,  (Carmen  oye  esto  con  gran  complacencia.)  SU 

voz  angelical  y  la  dureza...  de  su  semblan¬ 
te...» 

(Rápidamente.)  ¿Eh?  ¿Cómo  dureza? 

¡No,  dulzura,  dulzura! 

¡Ah!  ¡Ya!  (Tranquilizándose.) 

«  Me  han  robado. . . » 

Espera;  repite  otra  vez  eso,  no  vaya  á  estar 
equivocado. . 

No,  ya  lo  he  visto,  pone  dulzura.  (Leyendo.) 
«Me  han  robado  el  corazón  y  el  raposo...  di¬ 
go  no,  y  el  reposo  del  alma.» 

(impaciente.)  Bueno,  al  final,  al  final. 

Y  dice  al  final.  (Lee.)  «No  busque  usted  mi 
firma  porque  no  la  encontrará.  Suprimo...» 
(a  carmen.)  ¡Ah!  ¿Pero  es  de  su  primo  de  us¬ 
ted? 

No,  mujer,  sigue. 

«Suprimo  este  detalle,  (¡ah!) para  evitar  com¬ 
promisos,  pero  yo  buscaré  la  manera  de  lle¬ 
gar  hasta  su  lado  y  decirle  de  palabra  cuánta 
es  la  pasión  que  usted  me  inspira.»  Su  in¬ 
cógnito  y  constante  adorador,  X.»  ¿Equis? 
Sí,  equis.  ¿Lo  ves?  ¡Esto  no  tiene  nombre! 

(se  levanta  indignada.) 
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Ni  apellido.  Equis  nada  más.  ¿Y  la  señorita 

no  Sospecha  quién?...  (Entregándole  la  carta  ) 

[Qué  se  yo!  Indudablemente  es  alguno  de 
los  muchos  concurrentes  á  la  Embajada... 
Pero  entre  tantos...  Por  lo  demás,  }ro  no  he 
notado...  (Como  recordando.)  ¿Como  110  Sea  el 
nuevo  Secretario?...  ¡No,  imposible!...  ¿Y  el 
Marqués  de?...  ¡Cá!  ¡Tampoco!...  ¿Será  el 
Barón?... 

(Rápidamente )  Ese,  ese  debe  de  ser.  General¬ 
mente  estas  cartas  las  escriben  los  varones . 
¡Tampoco!  ¿Quién  será?  ¿Quién  será,  Dios 
mío?... 

¿Y  en  qué  puedo  servir  á  la  señorita? 

Por  lo  pronto  (Rompe  la  carta  en  pedazos.)  arro¬ 
jando  al  fuego  estos  papeles  y  haciéndolos 
desaparecer. 

(Cogiendo  los  trozos  de  la  carta.)  Está  muy  bien. 

Y  después  vigilando  con  cuidado.  Como 
hay  hombres  tan  insolentes  no  vaya  á  ocu- 
rrírsele  alguna  imprudencia,  se  entere  mi 
esposo,  y  á  pesar  de  la  bondad  de  su  carác 
ter,  tengamos  un  disgusto  tontamente. 
Descuide  usted  que  estaré  á  la  mira. 

Por  supuesto,  que  el  señor  no  habrá  sabido 
que  anoche... 

¡Nada  absolutamente!  Según  me  ha  dicho 
Ramón,  vino  del  Congreso  á  las  cinco  y 
media  de  la  madrugada  y  aun  no  se  ha  le¬ 
vantado. 

(Dentro.)  ¡Carmen,  Carmencita! 

¿Eli?  (Al  oir  la  voz  de  don  Feliciano.)  Sí  que  Se 
ha  levantado.  Aquí  llega. 

Entonces  voy  á  arrojar  esto  al  fuego.  La  se¬ 
ñorita  puede  estar  tranquila,  (con  alegría.) 
(¡No  lo  ha  notado!)  (Vaso  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  III 

y  DON  FELICIANO,  que  sale  por  la  primera  derecha 

¡Carmen,  Carmencita! 

Buenos  días.  ¡Qué  madrugador!... 

¡Sí,  hija,  sí!  No  he  podido  pegar  los  ojos  en 
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todo  el  tiempo  que  he  estado  en  la  cama. 
¿Pues  qué  te  ocurre V 

¡Ay  Carmencita!  ¡Un  contratiempo;  un  per¬ 
cance;  un  disgusto  muy  gordo!... 

Pero  explícate... 

¡Ayl  No  me  atrevo  á decírtelo,  porque  te  vas 
á  enfadar  como  acostumbras.  ¡Pero  yo  no 
tengo  la  culpa! 

¿Acabarás  de  una  vez?... 

Oye.  ¿Viste  si  anoche,  cuando  salí  de  casa 
para  ir  al  Congreso,  llevaba  un  legajo  de 
papeles?... 

Ya  lo  creo,  estoy  segurísima.  Y  por  cierto 
que  te  los  colocaste  en  uno  de  los  bolsillos, 
del  gabán. 

¡Ya  no  hay  duda;  ya  no  hay  duda! 

¿Pero  qué? 

¡Los  he  perdido! 

¿Y  eran  papeles  importantes? 

¡Figúrate!  Títulos  de  la  Deuda;  acciones  de 
las  minas  al  portador;  pólizas  de  bolsa,  y  lo 
que  es  peor  todavía,  ¡tres  mil  y  pico  de  pe¬ 
setas  en  billetes  del  Banco...  que  esos  si  que 
no  parecen. 

¡Dios  mío!  ¿Pero  que  siempre  te  ha  de  ocu¬ 
rrir  algo?...  ¿Y  cómo  ha  sido? 

No  lo  sé.  Quedé  en  llevárselos  anoche  al 
Congreso  á  Rodríguez,  á  mi  agente,  y  al 
quitarme  el  gabán  cuando  llegué,  vi  que 
habían  desaparecido. 

Eso  es  que  te  los  han  robado. 

¡Noes  difícil!  ¿Pero, señor,  qué  tendré  yo  en  la 
cara  que  todo  el  mundo  se  atreve  conmigo? 
¿Y  no  has  puesto  los  medios  de  averi¬ 
guar?... 

Ya  he  dado  parte  á  la  policía,  pero  no  tengo 
esperanza  de  conseguir  nada.  En  fin,  ¿qué 
le  vamos  á  hacer?  ¡Tendremos  paciencia! 
Af  >rtu nudamente  somos  ricos,  y... 

Sí;  pero  á  este  paso...  (con  desprecio.)  ¿Y  ano¬ 
che?  ¿Qué  tal  en  el  Congreso? 

¡Ah,  muy  bien,  y  eso  que  no  estaba  yo  de 
humor!  Sin  embargo,  }7a  verás  los  periódicos; 
ya  verás  qué  bombo  me  dan.  Hablé  mucho. 
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(indiferente.)  ¿Y  no  se  rieron  de  tí,  según  cos¬ 
tumbre? 

¡Y  dale!  ¡Qué  manía  tienes  con  que  se  ríen 
de  mí!  Pues  no,  señora.  Consumí  un  turno 
para  defender  al  Gobierno... 

¿Y  qué? 

Que  lo  consumí,  digo,  que  lo  defendí.  (Estilo 
oratorio.)  Dije  que  este  Gobierno...  es  el  mejor 
de  todos  los  Gobiernos...  porque  ninguno  de 
los  demás  Gobiernos.  .  tiene  gobierno... 

¿Lo  ves?  ¿Lo  ves?... 

Y  me  aplaudieron  mucho,  y  me  contestó 
otro  diputado. 

Alguno  de  la  izquierda. 

No,  señora;  de  un  poco  más  hacia  acá.  ¡Y  si 
vieras  qué  furioso  me  contestó  mi  contrin¬ 
cante!,..  Claro,  como  que  conseguí  quemarle 
la  sangre...  pero  fué  una  lástima. 

¿Por  qué? 

Porque  después  me  dijeron  que  tenía  que 
levantarme  para  rectificar,  y  no  tuve  más 
remedio;  rectifiqué  y  le  dije  que  perdonara, 
y  que  no  había  nada  de  lo  dicho.  ¡Si  me 
hubieran  dejado  á  mí!... 

¡Qué  atrocidad!  Pero,  ¿cuándo  vas  á  con¬ 
vencerte  de  que  estás  haciendo  un  papel 
muy  desairado? 

¡Carmen,  no  empecemos!.  . 

Sí,  señor;  muy  desairado.  ¿No  comprendes 
que  si  te  aguantan  es  sólo  por  tu  posición  y 
por  el  dinero  que  te  cuesta  la  dichosa  polí¬ 
tica?  ¿No  comprendes  que  se  ríen  de  tus 
discursos? 

(impaciente.)  ¡Dale,  bola! 

El  otro  día,  sin  ir  más  lejos,  al  oir  el  cúmu¬ 
lo  de  simplezas  que  dijiste  sin  venir  á  cuen¬ 
to,  te  interrumpió  Romero  para  preguntarte 
si  eras  pariente  de  los  Cerros  de  Úbeda,  como 
si  dijéramos  de  los  Gonzalos  de  Córdoba,  y 
tú,  inocentemente,  contestaste  (Riéndose )  que 
no  conocías  á  esa  ilustre  familia... 
(incomodado.)  ¡Carmen!  Pero,  ¿qué  culpa  ten¬ 
go  yo  si  no  la  conozco?...  ¿Qué  querías,  que 
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hubiera  dicho  que  sí?  Bueno,  pues  diré  que 
la  conozco.  ¡Así  como  así  tengo  que  darte 
siempre  la  razón!...  (siguen  disputando.) 


Ram. 

JD.  Fel. 

Ram. 

Carm. 

Ram. 

Carm. 

D.  Fkl. 


Carm 
D.  Fel 


Ram. 

D.  Fel. 

Carm. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  RAMÓN  por  el  foro 

¡Señor! 

¿Qué  te  ocurre? 

Ahí  preguntan  p:r  usted. 

Algún  pretendiente,  como  todos  los  días. 

A  juzgar  por  la  pinta  eso  debe  ser. 

(Bajo  á  don  Feliciano )  ¿Lo  Ves?  Ksta  es  Otra 
de  las  gangas  que  tiene  la  política. 

(Bajo  á  Carmen )  No,  éste  es  uno  de  los  debe¬ 
res  de  todo  hombre  político,  (a  Ramón.)  Que 
pase  á  mi  despacho.  (Vase  el  criado.) 

¿Y  lo  vas  á  recibir?  No  sabes  ni  siquiera 
darte  importancia. 

¿Que  110?  (Llamando.)  ¡Ramón!  (Aparece  el  cria¬ 
do.  Con  énfasis )  Que  pase  aquí.  ¡No  tengo  ga¬ 
nas  de  ir  á  mi  despacho! 

Está  muy  bien,  (vase.) 

(a  carmen.)  ¿Eh,  qué  tal?  Ahora  déjanos,  y  tú 
verás  si  sé  darme  importancia. 

(Nada:  hay  que  dejarle  con  sus  manías.) 

(Vase  primera  izquierda.) 


ESCENA  V 

DON  FELICIANO,  RAMÓN  y  FEDERICO  algo  derrotado,  pero  dis¬ 
tinguido  en  sus  modales;  habla  muy  de  prisa  y  con  marcada  afec¬ 
tación 

Ram.  (Desde  el  foro.)  Por  aquí;  pase  usted,  (cuando 

entra  Federico  se  retira  el  criado.) 

Fed.  (ai  criado.)  ¡Muchísimas  gracias!  (Entrando  y 

haciendo  muchas  cortesías.)  ¡Caballero! 

D.  Fel.  ¡Muy  señor  mío!  (Lo  que  yo  me  figuraba:  un 
desgraciado.) 

Fed.  ¿El  señor  diputado  don  Feliciano  Jimeno? 
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D.  Fel. 
Fed. 


D.  Fel. 
Fed. 


D.  Fel. 
Fed. 


D.  Fel. 
.Fed. 


I).  Fel. 
Fed. 

D.  Fel. 
Fed. 


¡Servidor!  (Me  daré  importancia.)  (se  sienta, 

adoptando  una  actitud  ceremoniosa.) 

¡Caballero!  (vuelve  á  inclinarse.)  (Dicen  que  es 
un  pobre  hombre  y  eso  me  conviene.)  ¡Ca¬ 
ballero!...  Perdóneme  usted  si  vengo  á  mo¬ 
lestarle,  pero...  (Don  Feliciano  hace  un  movimien¬ 
to  con  el  brazo  para  estirarse  el  puño  de  la  camisa,  y 
Federico  cree  que  le  invita  ¿  que  se  siente.)  ¡Ah, 

de  ninguna  manera!  Eso  sería  irreverente. 
Estoy  bien  de  pie. 

No;  si  yo  no  he  dicho  nada.  (Es  que  me  daba 
importancia  ) 

Perdone  usted;  me  había  parecido.  Bueno; 
pues  aquí,  donde  usted  me  ve,  tan  alegre  y 
tan  risueño...  ¿ve  usted  qué  risueño?  ¡Jé,  jé! 
Pues  soy  cesante  de  Fomento  desde  el  año 
ochenta  y  nueve. 

(Lo  de  todos;  tengamos  paciencia.) 

Usted  pensará,  seguramente,  que  vengo  á 
contarle  miserias,  para  ver  si  me  coloca, 
¿verdad?  Pues  no,  señor;  no  vengo  á  eso... 
(todavía.) 

SÍ  110  Se  explica  ..  (Con  indiferencia.) 

Yo  no  soy  lo  que  parezco  á  primera  vista. 
Yo  soy  de  muy  buena  familia,  por  lo  menos 
á  mí  se  me  figura;  pero  los  azares  de  la  vida 
me  han  traído  á  esta  situación.  Por  lo  de¬ 
más,  yo  me  eduqué  en  los  escolapios,  y  sé 
música,  francés,  alemán,  hago  carambolas... 
¡y  monto  en  bicicleta! 

(¡Qué  tipo  más  raro!)  Bueno;  abreviando, 
abreviando. 

Le  cuento  á  usted  lo  de  mi  cesantía,  nada 
más  que  para  explicarle  por  qué  estaba  yo 
esta  madrugada  á  la  puerta  del  Congreso. 
¡Ah!  ¿Estaba  usted? 

¡Sí,  señor;  siempre  que  hay  sesión,  tengo  la 
costumbre  de  situarme  en  la  puerta  de  la 
calle  de  Florida  Blanca,  (indicando  con  la  ac¬ 
ción  lo  que  sigue.)  ¿Que  llega  el  Ministro  de 
Ultramar?  Abro  la  portezuela  de  su  carrua¬ 
je,  me  inclino  respetuoso...  y  pasa.  ¿Que  lle¬ 
ga  el  Ministro  de  Hacienda?...  Abro  la  por¬ 
tezuela,  me  inclino. respetuoso  y  pasa.  ¿Que 
llega  el  Ministro  de  Fomento?... 


]).  Fel. 
Fed. 


I).  Fel. 
Fí:d. 


D.  Fel. 
Fed. 


]).  Fel. 
Fed. 


D.  Fel. 
Fed. 


D.  Fel. 


Fed. 

D.  Fel. 


Sí,  ya  lo  sé;  se  inclina  usted  y  pasa  .. 

Sí,  señor;  pasa...  pasa  las  de  Caín,  porque  se 
encuentra  con  mi  memorial  y  el  de  anoche 
precisamente  hacía  el  número  cincuenta  y 
siete. 

Bueno,  abreviando,  abreviando 
(Con  tono  misterioso  y  declamado.)  Serían  las  tres 
menos  cuarto  de  la  madrugada,  cuando  es¬ 
tando  en  la  portería,  veo  en  un  rincón  del 
pasillo,  junto  á  la  mampara  de  la  izquierda, 
un  envoltorio  de  dimensiones  sospechosas. 
Esto  es  un  petardo — me  dije — acaso  una 
bomba  de  dinamita.  La  representación  del 
país  está  en  peligro  y  hav  que  salvarla  á 
todo  trance.  (Don  Feliciano  escucha  con  mucha 
atención  )  No  pensé  más  y  sin  reparar  en  nada 
v  veloz  como  el  pensamiento... 

¿Se  lanzó  usted?... 

(Rápidamente.  )  Sí,  señor;  me  lancé  á  la  calle 
á  buscar  una  pareja.  Vino  la  pareja;  nos 
acercamos  con  el  debido  respeto  y  después 
de  adoptar  algunas  precauciones,  pero  con 
grave  riesgo  de  mi  vida,  cogí  el  envoltorio 
y  me  llevé  el  petardo... 

(Rápidamente.)  ¡Bravo!  ¡Es  usted  un  valiente! 
(Levantándose  entusiasmado.) 

Digo  que  me  llevé  el  petardo  número  uno, 
porque  no  era  tal  bomba  de  dinamita.  Era 
un  legajo  de  papeles  importantes.  Pregunté 
á  los  rigieres  y  supe  que  al  diputado  don 
Feliciano  Jimeno  se  le  habían  extraviado 
ciertos  documentos.  Me  enteré  de  su  domi¬ 
cilio  v  aquí  me  tiene,  caballero,  con  el  úni¬ 
co  objeto  de  entregárselos. 

¿Cómo?  ¿Será  posible? 

¡Allí  van!  (Sacando  un  legajo  de  papeles)  Vea  SÍ 
son  los  mismos,  y  si  falta  alguno.  (Me  gané 
la  credencial.) 

(¡Lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo!)  Los  títulos, 
las  pólizas...  hasta  los  billetes  de  Banco... 
todo  intacto.,  (con  cariño.)  Pero,  hombre, 
siéntese  usted. 

¡Oh!  ¡De  ninguna  manera! 

(La  verdad  es  que  es  simpático  este  pobre 
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hombre.)  (Dándole  la  mano.)  ¡Pues  muchísimas 
gracias,  muchísimas  gracias! 

Fed.  ¡Oh!  De  ninguna  manera.  No  se  moleste  us¬ 

ted.  (Rechazando  la  mano,  creyendo  que  ya  ¿  darle 
dinero.) 

D.  Fel.  Pero,  hombre... 

Fed.  Nada,  que  no  se  moleste  usted. 

D.  Fel.  Si  es  la  mano. 

Fed.  ¡  A  h!  ¡Ya!  (Le  da  la  mano.) 

D.  Fel.  Sin  embargo,  esta  acción  meritoria  debo  re¬ 
compensarla  y  demostrarle  mi  agradeci¬ 
miento.  Permítame  usted  que  le  ofrezca... 

(Dándole  un  billete.) 

Fed.  (con  dignidad  cómica  )  De  ninguna  manera;  es 

muy  poco... 

D  Fel.  Yo  creía... 

Fed.  Es  muy  poco  correcto  aceptar  recompensas. 

(Me  las  echaré  de  generoso.)  He  cumplido 
un  deber  de  conciencia  y... 

D.  Fel.  (Es  honrado.)  Bueno,  pues  ya  que  su  delica¬ 
deza  no  le  permite  aceptar  dinero,  póngame 
en  antecedentes,  deme  usted  una  nota  de 
lo  que  desea  y  yo  prometo  hablar  al  Minis¬ 
tro  y  colocarle  en  seguida. 

Fed.  Eso  ya  varía.  Una  credencial...  (¡La  pesqué!) 

(Con  alegría.) 

D.  Fel.  Pero,  siéntese  usted,  señor  don...  don... 

Fed.  Federico  del  Cerro,  para  servirle. 

D.  Fel.  (Con  gran  sorpresa.  )  ¿Del  Cerro?  ¿Del  Cerro  ha 
dicho  usted? 

Fed.  Sí,  señor;  ¿conoce  usted  acaso  á  alguno  de 

mis  parientes?  No  tendrá  nada  de  extraño. 
La  familia  de  los  Cerros  es  tan  numerosa. 

D.  Fel.  Ya  lo  creo  que  la  conozco.  (Lo  que  es  este 
no  me  pifia  en  un  renuncio.)  ¿Quién  no  co¬ 
noce  á  esa  ilustre  familia?...  ¿Porque  supon¬ 
go  que  usted  descenderá  de  los  Cerros. .  de 
Ubeda,  como  yo  desciendo  de  los  Júnenos 
de  Calatavud?  (Se  sientan ) 

Fed.  ¿Qué  dice  este  señor? 

D.  Fel.  ¿No  ha  oido  usted  hablar  de  los  Jimenos  de 
Calatayud?  f 

Fed.  No,  señor;  de  Calatayud  no  he  oido  hablar 

más  que  de  los  bizcochos  borrachos. 


D.  Fel. 


Fed. 


D.  Fel. 

Fed. 

D.  Fel. 


Fed. 

D.  Fel. 


Fed. 

D.  Fel. 

Fed. 

D.  Fel. 

Fed. 


D  Fel. 
Fed. 


D.  Fel. 
Fed 

D.  Fel. 


¡De  los  Cerros  de  TJbeda!  ¡Pues  ahí  es  nada! 
No  hay  una  vez  que  hable  yo  en  el  Congre¬ 
so,  que  no  me  saquen  á  relucir  esa  ilustre 
familia.  Así  es  que  yo  calculo  que  deben  de 
ser  ustedes  popularísimos. 

Mucho,  mucho.  (Ahora  comprendo  que  ten¬ 
ga  el  acta  sucia.) 

¡Caramba,  caramba!  ¿Conque  del  Cerro? 
¿Nada  menos  que  del  Cerro? 

(lie  seguiré  la  corriente.)  ¡Nada  menos! 

(Que  me  interrumpa  mañana  Romero  y 
verá  lo  que  le  contesto.)  ¡  Y  que  un  indivi¬ 
duo  de  esa  noble  familia  se  vea  en  su  situa¬ 
ción! 

¡Qué  quiere  usted!  ¡lias  circunstancias! 

Pues  nada,  hoy  almorzará  usted  conmigo, 
y  en  seguida  nos  vamos  al  Ministerio,  de 
donde  saldremos  con  la  credencial. 

¡Oh!  Caballero,  usted  me  confunde... 

¿Qué  le  he  de  confundir  á  usted?  ¿Si  cono¬ 
ceré  yo  á  los  Cerros?  .. 

(Es  un  infeliz.) 

Lo  que  me  extraña  es  que  estando  en  su  si¬ 
tuación,  conserve  usted  tan  buen  humor. 
Cuestión  de  carácter.  Todos  los  Cerros ,  por 
lo  general,  son  muy  alegres.  Yo  no  pierdo 
ocasión  de  divertirme,  de  balde,  por  supues¬ 
to.  ¡Sobretodo  anoche!...  ¡Oh!  ¡Anoche!...  En 
el  baile  de  la  Zarzuela...  ¡Hice  una  conquis¬ 
ta!...  ¡Qué  mujer!  ¡Qué  máscara!...  Debe  de 
ser  de  la  grandeza,  á  juzgar  por  su  traje  y 
su  retrato. 

¿Qué  retrato? 

El  suyo,  según  me  dijo,  que  llevaba  en  un 
soberbio  medallón.  Por  cierto  que  se  armó 
un  ligero  escándalo  y  en  medio  de  aquella 
confusión  se  le  cayó  la  alhaja,  que  yo  reco¬ 
gí,  pero  que  me  fué  imposible  devolvérsela, 
porque  desapareció  de  la  sala  sin  saber  cómo 
ni  cuándo...  ¡Qué  mujer!  ¡Qué  aire  tan  dis¬ 
tinguido!... 

(En  tono  de  burla.)  ¿Conque  aire  distinguido? 
¡Oh!  ¡De  primera! 

¿Pero  usted  cree  que  una  señora  de  la  gran- 
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Fed. 

D.  Fel. 

Fed. 

D.  Fel. 
Fed. 


D.  Fel, 


Fed. 

D.  Fel 

Fed. 

D.  Fel. 


deza  iba  á  asistir  á  un  baile  de  la  Zarzuela? ' 
¿Por  qué  no?  Un  capricho  lo  tiene  cualquie¬ 
ra.  ¿Se  acuerda  usted  de  Jugar  con  fuegol 
No,  señor.  Nunca  me  han  gustado  las  diver¬ 
siones  peligrosas. 

Hablo  de  la  zarzuela. 

¡Ah!  ¡Tampoco! 

Pues  bien,  allí  tiene  usted  á  la  Duquesa  de 
Medina,  que  acude  disfrazada  á  la  verbena 
de  San  Juan  y  se  enamora  ciegamente  de 
un  hidalguillo  recién  llegado  á  la.  corte. 
¿Por  qué  no  ha  de  ser  ella  una  Duquesa? 
¿Y  por  qué  no  he  de  ser  yo  un  hidalguillo? 
¡Jé,  jé.1  ¡Vaya  con  el  señor  del  Cerro!  Me 
gusta  oirle  esas  cosas,  porque  me  acuerdo 
de  mis  buenos  tiempos.  ¡Venga  usted,  ven¬ 
ga  usted  á  mi  despacho,  y  déjese  usted  de 
liidalguillos!  Ahí  puede  usted  escribir  una 
nota  de  lo  que  desea,  que  es  lo  práctico,  y 
entretanto  daré  orden  de  que  nos  sirvan  el 
almuerzo. 

(Eso  sí  que  es  lo  práctico.)  Como  usted  guste. 
Pase  usted,  pase  usted,  (indicándole  la  puerla 

primera  derecha.) 

(Encontré  mi  salvación.)  (vase  por  la  primera  . 
derecha.) 

(Es  simpático  el  mozo,  es  simpático.) 


ESCENA  VI 

DICHO,  CARMEN  por  la  primera  izquierda.  Luego  LUCÍA  y  RAMÓN 

por  el  foro 


D.  Fel, 


Lucía 
D.  Fel. 

Lucía 


Pero,  ¿quién  me  había  de  decir  que  un  po¬ 
bre  hombre  como  éste,  me  devolviera  mis 
documentos?  (Toca  el  timbre  que  habrá  sobre  la 
mesa,  y  se  dirige  hacia  la  primera  izquierda  llaman¬ 
do.)  ¡Carmen!  ¡Carmen! 

(Desde  ei  furo.)  ¿Llamaba  el  señor? 

Sí,  que  sirvan  el  almuerzo  en  seguida,  }T  po¬ 
ned  un  cubierto  más. 

Está  muy  bien,  (idamaudo.)  ¡Ramón!  (sale  el 
criado  y  entre  les  dos  concluyen  de  poner  la  mesa 
poniendo  un  cubierto  más.) 


Carm. 
D.  Fel. 
Carm. 
Fel. 
Carm. 
D.  Fel. 


Carm. 
D.  Fel. 


Carm. 

D.  Fel, 


Carm. 
D.  Fel. 


Ram. 

D.  Fel. 


Carm. 


D.  Fel. 

Carm. 

Fed. 

D.  Fel. 
Fed. 

D.  Fel. 
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(saliendo.)  ¿Qué  te  ocurre? 

¡Ay,  Carmencita!  ¡Una  buena  noticia! 

¿Qué  es  ello? 

¡Que  han  parecido  los  papeles!... 

¿Qué  dices? 

Míralos,  aquí  están;  y  lo  sorprendente,  lo 
admirable,  es  que  me  los  ha  traído...  ¿quién 
dirás?  Un  cesante,  un  desgraciado  que  no 
tiene  sobre  qué  caerse  muerto,  y  sin  embar¬ 
go,  míralos,  míralos.  (Enseñándole  los  billetes.) 
¿Pero  es  posible? 

Ya  lo  creo,  y  no  es  eso  solo,  sino  que  no  ha 
querido  aceptar  gratificación  alguna.  Por  más 
oue  me  he  empeñado,  todo  ha  sido  inútil. 
Verdaderamente  es  inverosímil. 

Eso  sí,  el  muchacho  es  honrado  y  de  muy 
buena  familia.  No  hay  más  que  verle  para 
conocer  que  ha  recibido  una  excelente  edu¬ 
cación  ¡Figúrate  que  monta  en  bicicleta... 
conque  no  te  digo  más! 

Sin  embargo,  á  no  verlo  parece  increible. 
¡No!  Si  le  verás;  le  he  convidado  á  almor¬ 
zar,  y  después  iremos  á  Fomento  donde  he 
prometido  colocarle,  y  le  colocaré. 

Cuando  gústenlos  señores, pueden  almorzar. 
En  seguida,  en  seguida,  (Vanse  Lucía  y  Ramón 
por  el  foro )  Voy  á  buscar  á  nuestro  convi¬ 
dado.  (Yendo  hacia  la  primera  derecha.)  ¡Dolí  Fe¬ 
derico!  ¡Señor  del  Cerro!  ¡Venga  usted, 
venga  usted!  Ahora  te  lo  presentaré. 

(Ksa  conducta  no  es  de  un  cualquiera.) 

ESCENA  VII 

DICHOS,  y  FEDERICO  por  la  primera  derecha 

¡Aquí  está!;  Don  Federico  del  Cerro!  (Hacien¬ 
do  la  presentación.)  ¡Mi  esposa! 

¡Muy  señor  mío! 

¡Señora!...  (Fijándose  en  Carmen.)  ¡Ay!  (Con  sor¬ 
presa  ) 

¿EM 

¡Ay!  (Quejáudose.) 

¿Qué  es  eso? 
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Fed. 

Carm. 
D.  Fel. 
Fed. 

Carm. 

Fed. 

Carm. 

Fed. 

D.  Fel. 
Fed. 

D.  Fel. 

Carm. 

D.  Fel. 

Carm. 

Fed. 


dichos  y 

Lucía 
D.  Fel. 

Lucía 


(¡Mi  pareja  de  anoche!)  (Llevándose  la  mano  á 
un  costado )  No,  nada...  un  aire...  (¡Un  aire 
distinguido!...  ¡Es  ella!)  Un  aire... 

¿Se  siente  usted  mal? 

¡Bah!  Esc  será  debilidad. 

Sí,  debe  de  ser  debilidad.  No  es  nada,  ya  se 
me  ha  pasado... 

¡Más  vale  así! 

(Mirándola  fijamente.)  (¡Qllé  guapa  es...  y  CJllé 
bien  está  en  el  retrato!) 

Mi  esposo  me  ha  enterado  de  todo,  y  esa 
acción  que  acaba  usted  de  realizar  le  honra 
en  extremo. 

¡Señora!...  (¡Pero  cómo  disimula!  ¡Cualquie¬ 
ra  diría  que  no  me  conoce!) 

Supongo  que  usted  tendrá  ganas  de  almor¬ 
zar,  ¿eh? 

(Rápidamente.)  Muchas...  (Transición.)  Muchas 
veces  suelo  estar  inapetente,  pero  hoy  ten¬ 
go...  tengo...  (¡Preciosa!  ¡Preciosa!) 

Pues  á  la  mesa,  á  la  mesa,  y  nada  de  cum¬ 
plimientos. 

(a  Don  Feliciano.)  (Parece  un  muchacho  fino.) 
(a  carmen.)  (Ya  te  lo  he  dicho.  ¡Si  monta  en 
bicicleta!)  (a  Federico.)  Tome  usted  asiento, 
(indicándole  el  sitio.)  Allí,  ahí. 

Muchas  gracias.  (Mirándola  con  insistencia.)  (Si¬ 
gue  fingiendo,  pero  yo  haré  que  salte.)  (se 

sientan  á  la  mesa,  Don  Feliciano  á  la  derecha,  Car¬ 
men  de  frente  al  público,  y  Federico  á  la  izquierda. 
Don  Feliciano  toca  el  timbre  que  estará  sobre  la 
mesa.  Federico  durante  la  escena  siguiente,  mirará 
con  insistencia  á  Carmen  hasta  hacer  que  ella  lo  note.) 


ESCENA  VIII 

LUCÍA  con  una  fuente  conteniendo  el  primer  plato  del 
almuerzo 

(por  el  foro)  Aquí  es*á  el  almuerzo. 

¡Santa  palabra!  (ai  colocar  Lucía  la  fuente  en  el 
centro  de  la  mesa,  ve  á  Federico  y  la  deja  caer  con 
estrépito  dando  un  grito.) 

¡Ay!  (Con  sorpresa.) 
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Carm. 

D.  Fel. 
Lucía 
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Lucía 
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Fed. 

D.  Fel. 
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Fed. 


Carm. 
D.  Fel. 


(Levantándose  de  pronto.)  ¿Eh? 

/¿Qué  es  eso?  j 

¿Qué  pasa?  ,  (a  un  liempo.) 

j  ¿Qué  le  ocurre  á  usted?  ) 

(¡Mi  pareja  de  anoche!)  ¡Ay!  (Llevándose  la  ma- 
no  á  un  costado.)  No...  nada...  un  aire... 

¿Otro?  Pues  señor,  á  este  paso  volamos  to¬ 
dos.  ¿Habré  alguna  corriente? 

Sí;  habiendo  alguna  corriente...  eso  es  lo 
más  corriente. 

Mira  á  ver  si  hay  algo  abierto. 

Voy,  señorita.  (¡Quién  había  de  pensar  que 
fuese  amigo  de  los  señores!. ..)(vase  por  ei  foro.) 


ESCENA  IX 


DICHOS  menos  LUCÍA 


(Se  sientan  otra  vez  y  empiezan  a  almorzar  haciéndo¬ 
se  muchos  cumplidos,  y  adornando  la  escena  con  de¬ 
talles  propios  de  la  situación.)  ¡Ea,  VaillOS  allá! 
¡Señora!  (ofreciendo  á  Carmen  una  aceituna.) 

Mil  gracias!  (Es  muy  atento.)  (a  don  Feli¬ 
ciano.) 

(¡No  se  inmuta!  ¡Ahora  veras!) 

Pues  sí,  Carmen,  ahí  le  tienes.  El  pobre  está 
en  mala  posición  y,  sin  embargo,  tiene  ga¬ 
nas  de  divertirse.  (Come  con  voracidad.) 

¡Vamos!  Siempre  es  un  consuelo. 

La  edad,  señora,  la  edad.  (Tantearé  el  terre¬ 
no...)  La  juventud  es  siempre  irreflexiva  y 
no  piensa  más  que  en  divertirse...  (Marcan¬ 
do  mucho.)  y  en  bailar.  ¡Sobre  todo  en  bailar  1 
(¿Eh?)  (Escamada.) 

¡Es  verdad!  ¡Es  verdad!  Hay  por  ahí  cada 
bailarín...  (¡y  cada  bailarina!) 

Sobre  todo  anoche.  Anoche...  sé  de  algún 
baile,  que  estuvo  muy  animado  y  muy  con¬ 
currido...  (Marcando  mucho.) 

(Parece  que  lo  dice  con  intención.) 

(Comiendo  mucho  y  sin  fijarse  en  la  intención  con 
que  habla  Federico)  ¡Jé,  jé!  (¡Qué  pillo!)  ¡Clai’O, 
es  la  época!  (come.) 
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Y  sé  de  alguna  señora...,  hermosa  por  cier¬ 
to.  .,  que  llamó  la  atención...  (pisándola  el  pie 
con  mucho  disimulo.) 

(¿Eh?  ¡Una  seña!  ¡Dios  mío,  qué  sospecha!) 

(Mirándole  con  recelo.) 

(Bromeando,)  ¡Vamos,  no  cuente  usted  aven¬ 
turas  que  no  es  esta  la  ocasión! 

(Dijo  que  buscaría  el  medio  de  llegar...)  (con 
intención  )  No,  no  cuente  usted  nada. 

(¡Hola!  ¡Se  descubrió!)  (sigue  comiendo.) 

(Es  el  de  la  caita,  no  hay  duda.  Si  sigue  ha¬ 
blando  me  compromete.  Hay  que  advertír¬ 
selo!)  ¡Ay!  (Fingiendo  molestia.) 

¿Se  pone  usted  mala,  señora? 

¿Otro  aire?  (se  levanta  el  cuello  del  balín.) 

¡No,  al  contrario!  Hace  tanto  calor...  Si  hu¬ 
biera  un  abanico... 

Llamaré  á  la  doncella.  ^Por  el  timbre ) 

(Rápido.)  ¡No! 

(Quiere  hablarme.) 

En  mi  gabinete  debe  haber  alguno,  y  no  me 
gusta  que  entren  los  criados  no  estando  yo. 
Pues  iré  yo  mismo,  Carmencita...  ¡Ya  lo 

Creo!  (con  mucho  cariño.) 

¡Si  no  te  molesta!... 

Nada  de  eso.  ¡No  faltaba  más! 

(¡Es  muy  lista!) 

Con  SU  permiso,  (vase  con  la  servilleta  prendida 
al  cuello,  por  la  primera  izquierda.  Carmen  y  Federi¬ 
co,  que  le  irán  siguiendo  con  la  vista,  se  levantan 
poco  a  peco  á  medida  que  se  aleja.) 

(volviendo  de  pronto.)  ¿Qué  abanico  quieres,  el 
azul? 

Sí,  el  azul,  el  azul.  (Sentándose  rápidamente  Car¬ 
men  y  Federico.  Al  volverse  don  Feliciano  vuelven  á 
hacer  el  mismo  juego.) 

(volviendo.)  ¿Y  si  no  estuviera  el  azul? 

(Repiten  el  juego.)  Cualquiera,  el  primero  que 
encuentres,  (vase  por  la  primera  izquierda  don 
Feliciano.) 
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ESCENA  X 


DICHOS  minos  DON  FELICIANO.  Esta  escena  se  dirá  muy  rápida, 


Carm. 


Fed. 

Carm. 


Fed. 

Carm. 

Fed. 

Carm. 

Fed. 


Carm. 

Fed. 

Carm. 

Fed. 

Carm. 

Fed. 


(Levantándose  los  dos  pero  sin  moverse  de  su  sitio.) 

Caballero,  sea  usted  discreto,  y  no  me  com¬ 
prometí!.  Después  hablaremos. 

(con  acento  apasionado.)  ¡Oh!  ¡Sí,  señora,  habla¬ 
remos,  hablaremos! 

Ya  que  se  ha  permitido  llegar  hasta  aquí, 
no  me  descubra  usted.  Mi  marido  ignora 
que  anoche  estuve  en  el  baile  .. 

Ya,  ya  me  lo  figuro,  y  usted  temía  que  yo... 
Filé  un  compromiso,  tuve  que  acompañar  á 
una  amiga...  no  pude  negarme  .. 

Sí,  las  vi  á  ustedes  cuando  se  apearon  del 
carruaje. 

¡Ah!  ¿Nos  vió  usted? 

Sí,  señora;  en  aquel  momento  llegaba  yo  del 
Congreso. 

(Es  también  diputado.) 

Pero  no  tema  usted  nada.  Aunque  me  ve  en 
este  traje,  no  soy  lo  que  parezco. 

¡Ya,  ya!  (Se  ha  disfrazado.) 

Soy  una  persona  decente...  Soy  un  caba¬ 
llero... 

Chist.  ¡Que  sale! 

Prudencia  y  disimulo,  (se  sientan  rápidamente, 
afectando  indiferencia.)  (¡Coser  y  Cantal’;  COSei’  }r 
cantar!...) 


ESCENA  XI 


DICHOS,  DON  FELICIANO,  por  la  primera  izquierda  con  un  abanico. 

RAMON  y  LUCÍA,  por  el  foro 

D.  Fel.  [Hija,  creí  que  no  lo  encontraba^  Ahí  lo  tie¬ 
nes...  (Dándole  el  abanico.  Ramón  muda  los  platos  y 
cubiertos  y  se  lleva  la  fuente.) 

Carm.  Muchas  gracias.  Siento  que  te  hayas  moles¬ 
tado. 

D.  F  EL.  (Se  sienta  á  la  mesa.)  ¡Si  110  ha  sido  molestia! 

(Entra  Lucía  con  otra  fuente,  cuyo  contenido  servirá 
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Lucía 
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D.  Fel. 
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á  rada  uno  de  ios  comensales  por  separado.  Siguen  al¬ 
morzando  )  ¡Bueno,  bueno,  bueno!  ¿Otra  co¬ 
pita,  señor  del  Cerro?  (sirviéndole  vino.) 

¡Mil  gracias! 

(Mirando  ¿  Federico.)  (¡Si  supiera  que  soy  yo  la 
de  anoche!) 

¡Y  bien,  don  Federico!  ¿Qué  me  cuenta  us¬ 
ted  de  política? 

Nada,  la  política  está  echada  á  perder. 

(Yo  necesito  hablarle  antes  que  se  vaya.) 

¿Y  qué  dicen,  qué  dicen  de  mí  por  ahí? 
(¡Otra  de  sus  manías!) 

¡Nada,  no  dicen  nada  absolutamente! 

(Al  servirle  ¿  Federico,  y  t.l  oido.)  (Tenemos  que 
hablar  ) 

(¿Eh?) 

(No  se  vaya  usted  sin  verme.)  (vase  Lucía.) 
Parece  mentira  que  no  se  fijen  en  mis  dis¬ 
cursos. 

(¡Hasta  la  doncella!)  (a  Don  Feliciano.)  ¿Decía 
usted?... 

Que  parece  mentira  que  no  se  fijen  en  mis 
discursos.  (Dejando  de  almorzar.)  ¡Vaya!  No 
quiero  más.  Con  su  permiso  voy  á  ponerme 
la  levita  para  marcharnos  en  seguida,  ¿eh? 

(Levantándose  ) 

Cómo  usted  guste. 

Vuelvo  al  momento.  (Vase  por  la  primera  dere¬ 
cha.  Federico  se  levanta  y  acompaña  á  don  Feliciano 
hasta  la  puerta.) 

(Ahora  va  á  encontrar  lo  que  no  espera.) 
ESCENA  XII 

CARMEN  y  FEDERICO 

(Volviendo muy  alegre.)  \  a  estamos  Solos,  Señora. 
(Levantándose  con  mucha  dignidad.)  ¿Y  qué? 

Que  ahora  podemos  hablar  sin  testigos. 
¿Pero  usted  se  ha  figurado  que  yo  puedo  es¬ 
cucharle? 

¿Eh?  ¿Después  de  lo  que  le  dije  anoche?... 
¡Basta,  caballero!  No  hablemos  más  de  ano¬ 
che.  Sé  lo  que  va  usted  á  decirme.  ¿Va  us- 
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Carm. 
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Carm. 

Fed. 
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Lucía 


ted  á  repetir  que  me  adora?  ¿Va  usted  á  in¬ 
sistir  en  sus  ridiculas  pretensiones?  Pues 
sepa  usted  que  una  señora  que  estime  en 
algo  su  honor  y  su  dignidad,  no  puede  dar 
oídos  á  semejantes  impertinencias. 

(¿Ahora  salimos  con  esto?) 

Si  es  verdad  que  es  usted  un  caballero,  sa¬ 
brá  guardar  reserva  respecto  á  lo  del  baile, 
y  hacer  que  termine  esta  ridicula  farsa. 
¡Señora,  no  es  farsa!  Mis  palabras  fueron 
dictadas... 

(con  indignación.)  Tanto  peor. 

Digo  que  fueron  dictadas  por  el  más  tierna 
de  los  cariños.  Por  el  más... 

¡Hemos  terminado!  Beso  á  usted  la  mana. 

(Saluda  y  vase  por  la  primera  izquierda.) 

'  I  ,  ;  -  / 

ESCENA  XIII 

FEDERICO 

¡Demonio!  ¡Me  ha  dejado  pegado  á  la  pared! 
¡Y  yo  que  creía  que  era  cosa  hecha!...  ¡Bah! 
Esto  será  al  principio.  Lo  mismo  haría  la 
Duquesa  de  Medina,  y  sin  embargo...  La 
principal  es  que  he  almorzado  bien.  ¡Opípa¬ 
ramente!  Y  por  si  no  ceno,  que  será  lo  más 
probable...  ahora  que  no  me  ven...  (cogiendo 
los  entremeses.)  ¡Aceitunas! (Se  las  guarda  e*  el  bol¬ 
sillo  del  pantalón.)  ¡Salchichón!  (Envolriéndolo  en 
un  papel  que  sacará  del  bolsillo.)  ¡Queso!. ..  Todo, 
no;  es  mucho,  ¡y  qué  bien  huele!  Esto  me 
parece  que  no  es  hurto.  Y  bien  mirado,  no 
lo  es;  porque  todo  esto  ..  (Cogiendo  postres  y  pas¬ 
tas.)  todo  esto  es  de  un  padre  de  la  patria ;  ya 
soy  uno  de  los  hijos  de  la  patria,  luego  resul¬ 
ta  que  esto  es  casi  de  mi  abuelo. 

ESCENA  XIV 

DICHO  y  LUCÍA  por  el  foro 

.  i 

í  -  •  • •  :  :  . 

(Asomándose  á  la  puerta  y  viendo  que  está  solo  Fe¬ 
derico.)  ¡Señorito,  señorito!... 
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(¿Eh?)  (Escondiendo  las  manos  á  la  espalda.)  ¡Ho* 

la!  ¿Eres  tú?  ¿Qué  te  ocurre? 

¿Lo  ha  empeñado  usted  ya?...  (con  mucha  an¬ 
siedad.) 

¿Qué  estás  diciendo? 

¿Si  ha  empeñado  usted  el  medallón? 

¿El  medallón?...  Pero,  ¿tú  sabes? 

Lo  sé  todo  ¿Dónde  está,  dónde  está? 

Lo  tengo  en  mi  casa,  y  envuelto  en  pape¬ 
les,  como  oro  en  paño. 

(¡Ay,  respiro!)  Creía  que  lo  había  usted  em¬ 
peñado. 

(con  dignidad  cómica.)  Pero,  tú,  ¿por  quién  me 
has  tomado?  Yo  no  me  guardo  nada  que  no 
Sea  mío...  Ó  de  mi  abuelo.  (Guardándose  en  los 
bolsillos  el  queso,  pastas,  etc.)  ¿Y  CÓU10  es  qUC 

estás  enterada?... 

(Si  le  digo  que  era  yo,  no  me  lo  va  á  devol¬ 
ver.)  La  señorita  me  ha  contado  en  secreto 
todo  lo  que  pasó  anoche. 

¿Todo? 

¡Absolutamente  todo! 

Pues,  mira,  es  muy  extraño^que  átí  te  lo  cuen¬ 
te,  y  á  la  vez  se  indigne  conmigo  de  tal  ma¬ 
nera.  Yo,  la  verdad,  no  lo  esperaba,  porque... 
¡cuidado  que  estuvo  insinuante  conmigo! 

(¿Eh?) 

Más  que  insinuante.  Estuvo  provocativa. 
(¡Qué  embustero!) 

Más  que  provocativa,  estuvo  .. 

¡Basta!  (¡Y  me  lo  cuenta  á  mí!) 

No  te  lo  puedes  imaginar.  Bailamos  una 
habanera...  (Marcando  ei  baile.)  ¡y  si  vieras 
cómo  me  apretaba  la  mano...  y  cómo  se  de¬ 
jaba  abrazar!... 

(Dabrase  visto  sinvergüenza...)  ¡Eso  no  es 
Verdad!  (indignada.) 

Claro;  eso  no  te  lo  habrá  contado,  como  no 
te  habrá  contado  tampoco  que  la  convidé  á 
Cenar.  (Con  presunción.) 

¿A  cenar?  (¡Y  no  tenía  treinta  céntimos  pa¬ 
ra  un  vaso  de  agua!) 

Y  no  hablemos  de  lo  que  hablamos...  por¬ 
que  aquello  fué  ¡la  mar! 
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(¡Cualquiera  le  dice  ahora  que  era  yo!) 
Bueno,  ¿y  qué  es  lo  que  tú  querías? 

Yo,  nada.  La  señorita  es  la  que  quiere  que  me 
entregue  usted  el  medallón  lo  antes  posible. 
¿A  tí? 

Sí,  señor,  á  mí;  y  que,  además,  no  le  hable 
usted  nada  de  lo  de  anoche. 

Ya,  ya  he  conocido  que  le  disgusta. 

¿Y  quiere  usted  contrariarla?  A  usted  lo 
que  le  conviene  es  hacer  méritos  ..  y,  ¿quién 
sabe? 

¿Tú  crees  que  puedo  esperar? 

Yo  creo  que  sí...  creo  que  debe  usted  espe¬ 
rar...  (sentado.)  Además,  si  llegara  á  saberlo 
el  señor...  ¡adiós  credencial  y  adiós  protec¬ 
ción! 

Eso  es  verdad.  ¿Y  qué  debo  hacer? 
Complacerla,  ya'  que  ese  es  su  deseo;  traer 
pronto  el  medallón,  entregármelo  y  no  dar¬ 
se  por  entendido. 

Tienes  razón.  Voy  á  darle  una  prueba  de 
mi  discreción. 

Sí;  ande  usted,  ande  usted,  (empujándole.) 
(Deteniéndose)  Pero...  ¿y  el  señor?... 

Yo  inventaré  cualquier  pretexto...  Ande 
usted. 

(volviendo.)  Bueno;  di  que  vuelvo  en  seguida, 
¿eh? 

Está  bien. 

(volviendo.)  No  tardo  ni  cinco  minutos. 

Bueno,  bueno. 

(volviendo.)  Ahora  verá  si  soy  un  caballero... 
Sí,  señor;  ande  usted. 


ESCENA  XV 

DON  FELICIANO,  de  levita  y  sombrero  de  copa,  con 
papel  en  la  mano,  por  la  primera  derecha 

¡Ay,  gracias  á  Dios  que  se  fué!  (Quitando  el 
servicio  dei  almuerzo.)  ¡Y  cuidado  que  es  em¬ 
bustero  el  tal  sujeto!  ¿Pues  no  dice  que  le 
apreté  la  mano?  ¡A  él  no!  ¡Quiál  ¡Qué  más 
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hubiera  querido  el  infeliz!...  (sigue  quitando  ia 

mesa.) 

(saliendo.)  ¡Ea,  cuando  usted  gustel  ¿Eh?  (vien¬ 
do  que  no  está  Federico.)  ¿Y  ese  Señor: 

Acaba  de  salir  en  este  momento. 

¿Sin  esperarme? 

Han  venido  á  buscarle  para  un  asunto  ur¬ 
gentísimo...  pero  ha  dicho  que  volverá  luego. 
¡Un  asunto  urgentísimo!...  ¿Qué  podrá  ser?... 
En  fin,  aquí  llevo  la  nota  que  me  ha  deja¬ 
do,  y  con  esto  es  bastante.  Pues,  nada,  cuan¬ 
do  venga  le  dices  que  me  espere,  que  yo 
vuelvo  en  seguida. 

Está  muy  bien. 

El  Ministerio  está  á  dos  pasos,  y  le  sorpren¬ 
deré  con  la  credencial.  ¡Pobrecillo!  Hasta 
luego,  y  que  me  espere,  ¿eh? 

¡Sí,  señor!  ¡Vaya  usted  con  Dios!  (vase  don 

Feliciano  por  el  foro  ) 

ESCENA  XVI 

1  |  ¿  t  *■ .  * 1 A  *  •  •  '■  1  *  ' 

LUCÍA,  luego  ('ARMEN  por  la  primera  izquierda,  RAMON  por  el 

foro 

Lucía  ¡La  verdad  es  que  tengo  suerte!  Todo  viene 
preparándose  de  modo  que  ignoren  los  se¬ 
ñores  mi  escapatoria  de  anoche.  Ahora,  me 
pongo  en  acecho  en  el  pasillo,  y  en  cuanto 
llegue  ese  señor  con  el  medallón,  me  lo  en¬ 
trega,  lo  pongo  otra  vez  en  el  estuche...  y 
aqüí  no  ha  pasado  nada...  ¡Ajajá!  (Acabando 

de  quitar  la  mesa  ) 

CARM.  (Saliendo.)  ¡Lucía! 

Lucía  Señorita. 

Carm.  Vas  á  salir  ahora  mismo  de  casa. 

Lucía  (¿Eh?)  ¿Pero  es  tan  urgente? 

Carm.  Ahora  mismo.  Así,  como  estás. 

Lucia  (¡Adiós  mi  proyecto!) 

Carm.  Ya  le  he  dicho  á  Ramón  que  traiga  un  co¬ 
che  de  punto,  para  que  vayas  a  escape  á 
casa  de  la  señora  Marquesa  del  Alamillo. 
Lucía  (¡Qué  contrariedad!)  ¿Y  qué  le  digo? 


D.  Fel. 

Lucía 
D.  Fel. 
Lucía 

D.  Fel. 


Lucía 
D.  Fel. 


Lucía 
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Carm. 

Lucía 
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Carm. 
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Lucía 

Carm. 


Ram. 

Carm. 

Lucía 

Carm. 


Que  venga  esia  tarde,  sin  falta,  porque  ne¬ 
cesito  hablarla.  ¿No  sabes  lo  que  ocurre? 

No,  señora. 

Pues  que  ese  sujeto  que  ha  almorzado  con 
nosotros,  es  el  desvergonzado  de  la  carta  de 
anoche. 

(Conteniendo  la  risa.)  ¿Que  es  él...  el  de  la 
carta?... 

Sí,  señora;  él  mismo  me  lo  ha  confesado. 
Durante  el  almuerzo  me  ha  tenido  frita  con 
alusiones  é  indirectas,  hasta  que  al  fin  ha 
hablado  claramente. 

(¡Claro,  como  que  cree  que.  .) 

No  es  tal  cesante.  Todo  esto  lo  ha  inventa¬ 
do  él,  para  buscar,  como  decía,  la  ocasión  de 
llegar  hasta  anuí. 

Pero  SÍ  ilO  puede  ser...  (conteniendo  la  risa.) 
¿Cómo  que  no  puede  ser? 

¿Y  esos  papeles  importantes  que,  según  he 
oído,  le  ha  traído  al  señor? 

'Todo  eso  es  una  comedia.  ¿Crees  tú  que  si 
fuese  un  verdadero  hambriento,  hubiera  lle¬ 
gado  el  dinero  intacto?  Lo  que  hay  es  que 
ese  señor  es  también  diputado,  y  conocien¬ 
do,  como  él  mismo  lo  dijo,  el  carácter  de  mi 
esposo,  anoche  en  el  Congreso  se  los  sus¬ 
trajo  para  representar  hoy  la  farsa  que  está 
representando. 

(¡Y  no  poder  convencerla  de  lo  contrario!...) 
Pero  yo  estoy  decidida.  Ln  cuanto  lleguen 
voy  á  descubrirlo  todo,  aunque  tenga  que 
confesar  lo  del  baile.  Prefiero  tener  un  dis¬ 
gusto  por  eso,  que  exponerme  á  que  mi 
marido  sospeche  otra  cosa. 

(Esto  se  va  complicando.) 

Por  eso  quiero  que  venga  la  señora  Mar¬ 
quesa  y  atestigüe  que  fué  un  verdadero 
compromiso. 

(Desde  el  foro.)  Señora,  el  coche  espera  abajo. 

(Vase  el  criado.) 

Está  bien. (a Lucía.)  Ya  lo  oyes,  no  te  detengas. 
Voy...  voy.  . 

Si  no  vas  pronto,  quizá  no  la  encuentres  en 
casa...  ¡Muévete,  mujer,  muévete! 
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Carm. 
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Féd. 


(No  hay  más  remedio.) 

Desde  el  balcón  te  veré  marchar. 

Allá  voy.  (¡Y  el  otro  que  vendrá  con  el  me¬ 
dallón!)  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  XVII 


CARMEN,  Juego  FEDERICO,  por  el  foro 


¡Decididamente  esto  es  lo  mejor!  Nada  de 
contemplaciones.  A  estos  Tenorios  empeder¬ 
nidos,  hay  que  darles  una  lección  para  que 
escarmienten. (Mirando  por  los  visillos  del  balcón.) 
i  Y7 a  Se  marcha  Lucía!  (Baja  al  proscenio  y  se 
sienta  en  una  mecedora.)  Y  el  CRSO  es  que  la  fiso¬ 
nomía  de  ese  señor  no  me  es  desconocida. 
Debe  de  ser  algún  agregado  á  la  Embajada 
¡Pero  no!  Los  agregados  de  esa  embajada 
son  bohemios...  y  este  no  lo  parece.  ¡Se  ex¬ 
presa  muy  bien  en  español! 

(Entrando  muy  alegre  por  el  foio  con  el  medaUón.) 

Ya  estov  aquí. 

¿Eh? 

(Deteniéndose.)  ¡Señora!  (Guardándose  en  el  bolsillo 
el  paquetilo  que  contiene  la  alhaja.)  No  esperaba 

tener  la  fortuna  de  encontrarla. (¡Yestásola!) 
¿Otra  vez  aquí?  ¿No  ha  salido  usted  con  mi 
esposo? 

No,  señora;  salí  delante,  pero  dejé  recado 
,  de  que  volvería.  ;  ■  - 

¡Ah!  (Claro,  lo  que  menos  le  importa  es  la 
i  credencial.) 

(Mirando  n  todos  lados.) (¡Dónde  estará  esa  mu¬ 
chacha!)  Con  SU  permiso,  (cogiendo  una  silla 
volante  y  sentándose  á  su  lado.) 

(Lo  que  es  desahogado,  es  como  él  solo.) 
(Ahora  me  decido.  A  estas  señoras  ha}:  que 
halagarlas  con  la  poesía.)  ¡Señora! 

•  -  (¿Qué  irá  á  decir?)' 

(Declamando  con  afectación:)  ¿\  e  USted  Ulia  Sen¬ 
cilla  rosa,  nacida  al  borde  del  cristalino 
arroy uelo,  embalsamando  el  ambiente  coir 
su  embriagador  perfume? 
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(Vamos,  ahora  le  da  por  lo  cursi.  Menos 

mal.)  (Se  mece  riéndose.) 

¿Ve  usted  la  pintada  mariposa  que  al  po¬ 
sarse  en  la  virginal  corola  de  la  azucena,  se 
mece  blandamente  en  amoroso  vaivén?  ¿Vé 
usted  el  ruiseñor  parlero  saludando  al  nue¬ 
vo  día  con  sus  trinos  cadenciosos?  (creciendo 
en  entusiasmo.)  ¿Vé  usted  la  oscura  golondri¬ 
na?  ¿Ve  usted  el  mar  bravio?... 

No,  señor. 

(Con  naturalidad.)  ¿Qué? 

Que  no  veo  nada  de  eso. 

Entonces  no  puedo  continuar. 

¿Y  á  dónde  iba  usted  á  parar  con  todo 
eso? 

¡Ah,  señora!  (Exaltado.)  A  decirla  que  la  amo, 
que  la  adoro,  que  su  voz  angelical  repercu¬ 
te  en  mis  oídos... 

(Levantándose.)  ¡Caballero! 

(continuando  la  frase.)  Con  la  misma  dulzura 
que  el  canto  de...  ¿quién  diré  yo?...  de...  de... 

(Rápidamente  viendo  asomar  á  don  Feliciano.)  ¡Mi 

marido! 

(Rápidamente.)  (¡CataplÚm!) 

ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  DON  FELICIANO  por  el  foro  (i) 

¡Aquí  estoy  yo! 

(Ahora  te  daré  yo  poesía.)  Me  alegro  que 
vengas. 

(Viendo  á  Federico.)  Hola,  ¿está  usted  ahí?  (a 
carmen.)  Pues  aquí  me  tienes,  después  de  ha¬ 
ber  conseguido  la  credencial  para  este  jo¬ 
ven.  ¡Aquí  está!  (sacando  un  pliego.) 

No;  ya  no  hace  falta  la  credencial. 

¡Señora! 

¿Por  qué? 

Porque  esto}7  decidida  á  aclarar  de  una  vez 
esta  violenta  situación. 

No  comprendo... 


(l)  Federico.— Don  Feliciano.— Carmen. 
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—  34  — 


Fed.  (¡Ahora  es  ella  la  que  me  va  á  comprome¬ 
ter!)  (Le  hace  señas  suplicándole  que  no  hable.) 

Carm.  (a  Federico.)  No  debo  callar.  (Don  Feliciano  se 
vuelve  hacia  Federico,  el  cual  dará  una  vuelta  rápida 
como  para  disimular.)  Este  caballero  no  es  lo 
que  parece. 

D.  Fel.  ¡Pero,  mujer,  eso  ya  te  lo  he  dicho!  ¡Si  mon¬ 
ta  en  bicicleta! 

Fed.  ¡Y  yo  también! 

Carm.  Es  que  este  caballero  no  es  lo  que  tú  crees. 

Todo  eso  de  la  credencial  es  un  pretexto,  y 
la  prueba  es  que,  aprovechando  tu  ausen¬ 
cia,  se  entretenía  en  hacerme  el  amor.  (Fe¬ 
derico  vuelve  á  hacer  señas.)  Sí,  señor;  en  hacer¬ 
me  el  amor.  (Don  Feliciano  se  vuelve  repitiendo  el 
juego.)  Le  he  suplicado  que  se  retire,  y  en 
vista  de  su  insistencia,  no  quiero  ocultárte¬ 
lo.  Ahora,  tú  sabrás  lo  que  debes  hacer. 
(a  Federico.)  BeSO  á  Usted  la  mano.  (Vase  por 
la  primera  izquierda.) 

Fed.  ({Me  aplastó!) 

ESCENA  XIX 

DICHOS  menos  CARMEN 

D.  Fel.  (Después  de  una  pausa.)  (¡Yo  estoy  tonto!) 

Fed.  (¡Qué  va  á  hacer  ahora  este  hombre!) 

D.  Fel.  (¿Y  qué  es  lo  que  que  se  hará  en  estos  ca¬ 
sos?...  Tengamos  carácter.)  Pero,  diga  us¬ 
ted,  señor  del  Cerro,  ¿es  cierto  lo  que  ase¬ 
gura  mi  esposa?...  ¿Conque  es  decir  que 
mientras  yo  voy  al  Ministerio  y  vuelvo  con 
su  credencial,  usted,  en  agradecimiento,  se 
entretiene  haciendo  el  amor  á  mi  señora? 

Fed.  (con  humildad.)  ¡Don  Feliciano! 

D.  Fel.  ¿Qué  es  lo  que  yo  debía  hacer  con  usted. 

ahora?  ¿Qué  es  lo  que  yo  debía  hacer?... 
(Porque  yo  no  lo  sé.) 

Fed.  Lo  que  debía  usted  hacer,  por  lo  pronto... 
es  darme  la  credencial. 

D.  Fel.  ¿La  credencial?  ¡Mire  usted  lo  que  hago  yo 

COn  SU  Credencial!  (Disponiéndose  á  romperla.) 

FeD.  (Rápidamente.)  ¡No!  (Deteniéndole.)  Yo  explicaré 
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la  verdad,  toda  la  verdad,  pero  no  rompa 
usted  mi  porvenir. 

Hable  usted  inmediatamente. 

¡Don  Feliciano!...  (Yo  lo  suelto  todo  y  sea 
lo  que  Dios  quiera.)  La  Duquesa  de  Medina 
que  vi  anoche  en  la  Zarzuela,  era...  (sin  atre¬ 
verse.)  „  •  • 

¿Quién? 

Era...  (Señalando  á  la  izquierda.) 

¿Era  mi  mujer?  (con  mucha  ansiedad.) 

Si,  señor;  pero  perdónela  usted,  porque  la 
cosa  no  tiene  importancia. 

¿Qué  está  usted  diciendo? 

Es  verdad  que  hubo  escándalo,  pero  no  fué 
ella  quien  lo  promovió.  Fué  su  amiga. 

¡Pero  está  usted  loco!  ¿Mi  mujer  en  la  Zar¬ 
zuela  y  armando  escándalo?...  ¡Eso  no  es 
posible! 

Sí,  señor;  desgraciadamente  es  cierto,  pero 
repito  que  la  perdone  usted.  La  curiosidad... 
Tal  vez  un  compromiso... 

Le  digo  á  usted  que  no  puede  ser.  Todo  eso 
es  un  pretexto  para  justificar  su  conducta. 
¡Ah!  ¡No  es  pretexto!  Y  para  que  no  crea  us¬ 
ted  que  abuso  de  su  buena  fe,  (le  daré  el 
medallón)  ahí  va  esa  prueba  y  se  conven¬ 
cerá.  (Entregándole  un  paquetito.)  (Ahora  excla¬ 
mará:  ¿Pero  qué  es  esto?) 

(Desenvolviendo  el  papel.)  ¿Pero  qué  es  esto? 
(¿No  lo  dije?) 

¿Salchichón?  (Enseñándole  algunas  rajitas.) 
(Quitándoselo.)  No,  perdone  usted,  no  es  eso. 
Ahí  va.  (Entregándole  otro  paquetito  igual.) 

¡Su  medallón!...  ¡Y  su  retrato!  ¡Ya  no  me 
cabe  duda!...  ¡Carmen,  Carmen!...  (corriendo 
hacia  la  puerta  primera  izquierda.) 


ESCENA  XX 

f r  ■  r.‘ 

DICHOS  y  CARMEN,  que  sale  por  la  primera  isquierda 

D.  Fel.  ¡Venga  usted  acá!...  ¿Pero  es  cierto  lo  que 
dice  este  hombre? 

Carm.  ¿Qué  dice? 
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D.  Fel.  ¿Conque  es  verdad  que  anoche,  aprovechan¬ 
do  el  que  no  pude  acompañarte,  te  permi¬ 
tiste?... 

Carm.  (Me  ha  descubierto.)  (a  Federico.)  Caballero, 
su  conducta  no  es  correcta  ni  mucho  me¬ 
nos.  (a  su  marido.)  Pero  ya  que  te  lo  ha  di¬ 
cho...  es  verdad,  no  quiero  ocultártelo.  Es¬ 
tuve  en  el  baile. 

D.  Fel.  ¿Qué  oigo? 

Fed.  (a  don  Feliciano.)  ¿No  se  lo  decía  yo  á  usted? 

D.  Fel.  ¿Y  te  has  permitido  una  cosa  semejante? 
¡Qué  escándalo,  Dios  mío!... 

Carm.  Hombre,  no  sé  que  tenga  nada  de  escanda¬ 
loso... 

Fed.  (ídem.)  Es  verdad.  Ya  le  he  dicho  á  usted  que 
la  del  escándalo  no  fué  ella. 

Carm.  ¡Perdóname!  Fué  un  compromiso...  yo  te  lo 
explicaré... 

D.  Fel.  ¡Eso  no  tiene  explicación! 

Carm.  Fué  por  acompañar  á  una  amiga... 

Fed.  También  eso  es  verdad;  yo  las  vi. 

Carm.  Se  empeñó  la  Marquesa  del  Alamillo...  (Todo 

esto  muy  rápido.) 

Fed.  ¡Anda  salero!  ¿De  manera  que  la  de  las  bo¬ 
fetadas  era  una  Marquesa? 

Carm.  ¿Pero  qué  dice  este  hombre? 

D.  Fel.  La  verdad. 

Carm.  ¿Qué  bofetadas? 

Fed.  ¿No  fué  usted  al  baile  con  su  amiga? 

Carm.  Sí,  señor.;' 

Fed.  ¿Y  esa  amiga  no  le  pegó  á  su  pareja? 

Carm.  ¿Pero  qué  está  usted  diciendo? 

Fed.  Lo  que  ocurrió  anoche  en  la  Zarzuela. 

Carm,  Y  yo  que  sé  lo  que  ocurrió  en  la  Zarzuela. 

D.  Fel.  ¿Pero  de  qué  baile  estás  hablando? 

Gari)i.  Del  baile  de  la  Embajada. 

Fed.  ¿Pero  ahora  salimos  con  esa  embajada ?  ¡Se- 

f  ñora,  no  nos  vayamos  por  los  cerros  de  Tibe- 

da  y  concretemos!  Yo  hablo  de  la  Zarzuela, 
donde  tuve  el  gusto  de  verla  anoche  y  bai¬ 
lamos  juntos  y... 

Carm.  ¿Conmigo?  Eso  es  una  calumnia. 

..Fed,  Señora,  no  lo  niegue  usted  como  lo  negaba 
la  Duquesa  de.  Medina, 
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Este  hombre  está  loco. 

(Rápidamente.)  También  eso  decía  la  Duquesa. 
¿Y  este  medallón?  (Entregándoselo.) 

¡El  mío!  Pero  si  yo  no  lo  llevaba  puesto. 
¿Cómo  que  no?  Se  le  cayó  á  usted  y  yo  lo 
recogí. 

¿Y  por  qué  no  me  lo  ha  entregado  usted 
antes? 

¡Como  su  doncella  me  encargó  el  secreto! 
¿Mi  doncella? 

¿Que  le  encargó  el  secreto? 

Sí,  señor;  y  me  dijo  que  se  lo  entregara  á 
ella  sola. 

¡Ah, ya...  ya!...  (Hablando  aparte  con  don  Feliciano.) 
Justo...  (A  Carmen.) 

Ahora  comprendo...  ¡Já,  já,  já! 

¡Ya  está  explicado,  já,  já,  já! 

¿Pero  el  qué? 

¡Pobre  hombre!... 

(Llevándoselo  aparte.)  ¡  Joven!  Su  pareja  de  ano¬ 
che  en  la  Zarzuela,  era  una  doncella. 

(¡Qué  plancha!)  Pues  mire  usted,  es  la  pri¬ 
mera  vez  en  mi  vida  que  tengo  esa  suerte. 
(No  era  ella.) 

¿De  modo  que  es  usted  efectivamente  un 
cesante? 

Sí,  señora;  un  cesante  efectivo. 


ESCENA  ULTIMA 

i  ■  -  ¡  *  '  •  * '  : 
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DICHOS  y  LUCÍA  por  el  for© 
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Lucía  Señorita.  La  señora  Marquesa,  que  viene  al 
momento. 

Carm.  Ya  no  hace  falta,  pero  le  contaré  el  su¬ 
ceso. 

LUCÍA  (¡El  aquí!)  (Sorprendida  al  ver  á  Federico.) 

Carm.  (a  Lucía.)  ¡Toma!  Guarda  esto  en  su  sitio.  (En- 

tregándole  el  medallón.) 

Lucía  (¡Lo  han  sabido!)  ¡Señorita!... 

Carm.  ¡Basta!  Ya  hablaremos  luego. 

I*ED,  -  (Que  habrá  estado  hablando  con  don  Feliciano.)  Bue- 

no,  ¿y  mi  credencial? 


-  38  - 


w 


Cakm.  Es  verdad;  dale  la  credencial  que  bien  se  la 
merece. 

D.  Fel.  Aquí  está.  Téngala  usted. 

Fed.  (¡Por  fin  la  alcancé!)  Muchísimas  gracias. 

(Leyendo  con  mucha  alegría.)  «Oficial  quinto  de 

ester Ministerio...  á  don  Federico  del  Cerro... 
de  Ubeda...»  ¡Eh!  ¿Pero  qué  ha  hecho  us¬ 
ted? 

I).  Fel.  ¿Pues  no  es  ese  su  apellido? 

Fed.  (Com  gran  desconsuelo.)  ¡No,  Señor! 

Carm.  ¿Pero  todavía  crees  eso? 

Fed.  ¡Si  ese  apellido  no  existe! 

D.  Fel.  ¿Cómo  que  no  existe?  Pregúnteselo  usted  á 
Romero. 

t 

Carm.  Los  cerros  de  TJbeda ,  no  existen  más  que  en 
tus  discursos.  ¡Eso  es  otra  cosa! 

D.  Fel.  Carmen,  no  empecemos. 

Fed.  Que  rectifiquen,  que  rectifiquen. 

D.  Fel.  Bueno,  bueno,  rectificarán...  y  mañana  á  to¬ 
mar  posesión. 

Fed.  ¿Cómo  mañana?  ¡Ahora  mismo!...  Pero  an¬ 
tes  voy  á  despedirme  en  verso.  (p®r  el  pú¬ 
blico.) 

D.  Fel.  ¡Ah!  ¿Pero  también  hace  usted  versos?  (¡Es 
un  estuche!) 

Fed.  Sí,  señor,  tengo  mucha  facilidad.  Verá  us¬ 
ted. 

(Al  público.) 

En  este  mismo  momento 
voy  á  tomar  posesión 
de  mi  destino  en  Fomento... 
pero  me  iré  más  contento 
si  me  das  tu  aprobación. 


TELON 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Vino  gardillo,  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Cuestión  de  cuartos,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa 
original. 

Máquinas  « Singer »,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en 
prosa,  música  del  maestro  Nieto. 

Diente  por  diente ,  juguete  comico  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

Los  Molineros,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa,  mú¬ 
sica  del  maestro  Jiménez. 

La  Tertulia  de  Mateo ,  sainete  lírico-político  en  un  acto 
y  en  verso,  original  (5.a  edición),  música  del  maestro 
Nieto. 

Las  Propinas,  pasillo  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Caballeros  en  Plaza,  pasillo-lírico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Jiménez. 

Los  Callejeros ,  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  origi¬ 
nal,  música  del  maestro  Nieto. 

La  Tertulia  de  Mateo  (6.a  edición),  corregida  y  aumentada. 

La  Beneficiada,  pasillo  lírico  en  un  acto  y  en  prosa,  músi¬ 
ca  del  maestro  Brull. 

Madrid-Club,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  en  prosa  y 
verso,  original,  música  del  maestro  Nieto. 

La  Corista,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Los  Embusteros,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  escrito 
sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa,  música  del 
maestro  San  José.  (2.a  edición.) 

La  Política ,  boceto  de  costumbres  lugareñas  en  un  acto  y 
en  verso,  original. 

Los  Langostinos,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa, 
original.  (2.a  edición.) 

¡  Qaribaldi !  pasatiempo  cómico -lírico  en  un  acto  y  en 
prosa,  original,  música  del  maestro  Fernández  Caba^ 

llero. 


La  boda  del  cojo ,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa4 
original,  música  del  maestro  Brull. 

La  madre  del  cordero ,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  origi¬ 
nal,  música  del  maestro  Jiménez  (3.a  edición  ) 

Los  impresionistas ,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

El  cascabel  al  gato,  juguete  comico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 

¡Pobres  forasteros!,  revista  lírica  de  actualidad,  en  un  acto  y 
en  prosa  y  verso,  original,  música  del  maestro  Brull. 

La  mujer  del  molinero ,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  ori¬ 
ginal,  música  del  maestro  Jiménez  (2.a  edición.) 

Los  voluntarios,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros, 
en  prosa,  original,  música  del  maestro  Jiménez. 

Viento  en  popa,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Jiménez. 

Los  de  Ubeda ,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori¬ 
ginal. 
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